
Año IV Caldas de Reyes 28 de Julio de 1907 Núm. 135 

P R E C I 0 3 D E S U S C R I P C I Ó N 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre. \. . . . 1 peseta 

Número suelto 10 céntimos 

Anuncios, y comunicados á precios 

convencionales» 

SEMANARIO REPUBLICANO 

JOSÉ FUIEIHO 
Ofrece al p ú b l i c o BUS talleres de 

sastrería, estaclecidos en la 

C A L L E R E A L 

FRBNTB AL «CAFÉ MODERNO) 

ELEGANCIA, PRONTITUD Y ECONOMÍA 

om SOSCBIPSIÓH 
E l conocido hijo de esta villa D. Fran

cisco Folgán González, á quien el pasado 
año tuvimos el gusto de saludar en la ex
cursión que hizo con su familia, remite des
de Buenos Aires, por mediación de don 
Elisardo Domínguez, la cantidad de 254 
pesetas con destino á la erección de uu 
busto al Excmo. Sr. D Pedro Mateo Sa-
gasta, cuya cantidad fué recolectada entre 
naturales de aquí con arreglo á la siguiente 
lista: 

Pesetas 

Francisco Folgán González. . 50 
Dolores Fresco y Alfonso Rey (hijo) 50 
José Silva Solía . . . . . 25 
José Fresco Caldas 12 
Antonio Caiviño Martinez . . . 23 
José Fraga Blanco 12 
Andrés Gándara Silva . . . 1 2 
Enrique Cascallar Lemos . . 12 
Serafín Piñeiro Pérez. . , . 1 2 
Rosendo Abelleira Durán . . 12 
Franscisco Cascallar Palmás. , . 12 
José Cascallar Alonso . . . Ü 10 
Josefa Pazos Fresco. . , , 12 

T O T A L 254 

Es de alabar la conducta de esos cal-
denses, que no olvidándose dé su pais, 
tratan de tributar un homenaje al respeta
ble anciano á quien no recordaron los que 
se fueron en busca de un sol que más ca 
lienta, por más que á la postre este les 
resultó una fogata, aplicando la frase de 
Maura, que si al principio prometía brillar 
lentamente se va apagando. 

Crónica 

AIRE Y MONTAÑA 
Hace unos días que vivo en el venino 

\ pueblo de Catoira. Por sus alrededores 
s ando esquivo, ocultándome á la mirada 
1 de las gentes, sumergido eotre olas de 
I verde y agradable aire del campo, 
i Solo me dedico á-contemplar las be-
' llezas, con que la Naturaleza, pródiga, en 
I bienes, ha derramado sobre este saluda-
i ble pueblo. E n vez de tomar baños de 

agua, que es á lo que vienen la mayoría, 
pues és tos tienen fama de buenos y efi
caces, mis baños son de aire de montaña 
mi gozo es absorver la savia de los pinos. 

Por sus linderos y caminos paseo, y 
cuando me interno en sus llanuras, creo 
sumergirme todo entero, en un baño de 
placer y de salud. 

A mi frente se alza una montaña, que 
los del pueblo conocen con el nombre de 
Monte do Bolo. Guarecidas bajo las faldas 
del mismo, y á la sombra de sus grandes 
arbustos que se yerguen gigantes, apare
cen las blancas casas dei villorrio, que 
asemejan nidos de blancas palomas. 

Sobre el alto de este monte diviso 
cuatro molinos de viento, que traen á mi 
memoria la aventura dei ingenioso hidal
go don Quijote de la Mancha, Con mirada 
escíKlriüadora, contemplo el bbllo pano
rama que á mi vista se presenta, oigo el 
canto dei típico Al - la - la . . . es una moza 
que apacienta dos hermosas vacas de la
bor; sus cantos son sonoras y elevan un 
poema en sus acentos; canta con dulzura 
y sentimiento. 

Tal vez piense que una labriega como 
ella, que cuidaba el ganado por el campo, 
cons iguió con sus rítmicos cantares, y 
sus danzas y bailes voluptuosos, hacerse 
l&diveUe de moda en el mundo galante, 
uniendo á estos encantos su belleza se
ductora. 

Me acerco á unos diminutos arboli-
Uos, y salen en tropel siete ó ocho lindas 
mariposas, como asustadas de mi presen
cia allí ¡Sin duda creían que yo iba á 
hollar con mis manos, su improvisado 
albergue! 

No temáis no, coloreadas mariposas, 
seguid tranquilas vuestro dulce reposo, 
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A mi lado bulle 
rrer presuroso es sie 
no. Sobre una par 
están tranquilas 
de un lago, na 
que en vez de 
llegan u n o s j 
quean; sobre 
se reflejan los árboles 
lia, cual si fuese viselada luna de un es
pejo; otros de ramas largas y ovaladas, 
llegan á tocar con sus hojas el rio que 
corre juguetón y va reptileando capri
chosamente por las piedras de su camino, 
como queriendo evadirse de las caricias 
de las ramas. Un aire embrigador, em
balsama $1 ambiente con olor de rosas. 
Tomo asiento sobre el verde césped para 
soborear mejor tanta belleza mientras á 
mi lado un travieso felino, se escurre y 
vuelve á trepar, por el grueso tronco de 
uno de los arbustos. 

^LÜIS PARDINAS DE P. 
Catoira 18-7—907. 

RECTIFICACIÓN 

A Galicia Nueva, primer diario de 
Villagarcia, con redacción en la Corte y 
que se propone nada menos que fundar 
la ciudad de Arosa, le ha salido un co
rresponsal en Caldas, quien en la prime
ra carta, ó.lo que sea, da muestras pal
marias de su ingénita tontería al ocupar
se de dos queridos amigos nuestros. 

Aun contrariando la voluntad de és^ 
tos, desmentiremos las inocentes noticias 
que aquel envía al flamante diario, pues 
el Sr Torreira no ha pisado nunca, ni 
piensa hacerlo, la casa del Cesteiro ni el 
ñelato de Consumos, únicas mentideras 
que aquí se conocen y en los que se reú 
ne la intelectualidad caldense; ni el señor 
Castro Conde ha estado enfeimo desde 
que fué denunciado por el hijo del Salga
do nativo de San Andrés de Cesar, lugar 
de la Requeixada. 

Como Q I farruco corresponsal de Ga
licia Nueva siga haciendo chistes tan 
tontos como los qne contiene su primera 

carta, le auguramos un éx i to tan grande 
como el obtenido por el diplomático-(¡l) 
que tanto cuspe gas tó pegando estampi 
llas en los títulos de la Deuda exterior. 

UN B U E N R E G A L O 

L a cesta automóvil de D. L a u r e a n o -
objeto da admiración de chiquillos, cr ia
das y lavacuncas durante algunos dias— 
es de la propiedad excluxiva de este y 
no de una compañía regular colectiva 
de la que él formaba parte, como equi
vocadamente dijimos á nuestros lectores 
haciéndonos eco de lo referido por una 
persona que creíamos bien informada. 

Hoy mejor enterados, podemos atir-
mar que ninguna participación tienen m 
el artefacto los Sres. Domerq y Echeve
rría. 

E l citado vehículo, que por cierto tie
ne una cubierta muy parecida a la de un 
carro qne por aquí vemos todos los lunes 
conduciendo á una pobre paralitica, fué 
regalado por el diputado D. Bernardo Sa-
gasta á su ex delegado político y hoy ya 
intrépido automovilista D. Laureano Sa l 
gado, quien rrecorrió en el auto c . s i todo 
el distntoi sin cañoeiras ni capona, y con 
pantalón de kaki y sombrero jipijapa. 

E i regalo es tan erpléndico como 
merecido, tan digno del donante como 
del donatario y nuestro deseo es que no 
aumente el número de las v íct imas del 
sport automo vilista. 

i Antes que lo parta un rayo! 

E L HOSPITAL 
— ae — 

Ayes de dolor llegan á nosotros, que 
parten el corazón de los que tengan senti
mientos aun cuando estos estén algo ador
mecidos. 

En esa casa llamada Hospital, encié-
rranse las más lúgubres historias. 

Lágrimas de un dolor profundo surcan 
las megillas de desgraciados enfermos que 
tienen que mitigar sus desventuras con el 
llanto. 

Casa maldita, en la que aparte de no 
encerrarse en ella un átomo de desintere
sado cariño para los desgraciados que en 
ella moran, se les regatean los más indis-
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L A DEMOCRACIA 

perisablés alimentos que un cuerpo enfermo 
precisa. 

Mansión de sufrimientos y torturas del 
cuerpo y del espíritu. 

Los estridentes ayes de dolor arranca
dos por al continuo sufrimiento de aquellas 
almas, solo sirve para encallecer más y 
más á quienes por un deber pagado, dicen 
prestar consuelos á los desgraciados enfer 
mos, consuelos que son la burla y la cha 
cota más sangrienta que imaginarse pueda. 

Los que tienen por oficio consolar sin 
sin sentir, los que tienen su corazón acos 
tumbrado é oir los mismos ayes5 los mis 
mos lamentos, las mismas palabras articu
ladas por desgraciados que solo respiran 
dolor y sufrimiento, ya no anidan en su 
alma nada que pueda servir de alivio á los 
desdichados que faltos del alimento espi
ritual y corporal se revuelcan en aquellas 
lúgubres camas del Hospital, antesala del 
anfiteatro. 

Almas piadosas que donáis cantidades 
para hacer más llevadera la desgracia de 
los que tienen que recogerse en ese mula
dar, preguntad en que se invierten ¡esos 
fondos que nunca llegan á tiempo para ali
viar la desgracia de los allí recluidos. 

Observad un día y otro la comida que 
allí se reparte á ios enfermos, y veréis que 
aquella gazofia es más propia para alimen
tar los soldados de un cuartel, que o para 
suministrársela á cuerpos endebles y ago
nizantes que con solo su oior sufren mareos 
que le acortan la vida. 

Pero, ¿que puede importarles la vida 
de un semejante á los que tienen por oficio 
amortajarlos? 

De las responsabilidades materiales os 
libráis bien, puesto que un simple certifica
do todo !o borra, aun las más negras his
torias quedan en la oscuridad más profun
da; pero no así de la responsabilidad mo 
ral que debe pesar sobre vuestras con
ciencias como losa de plomo; ya sé, que las 
tenéis atrofiadas, pero día vendrá en que 
despertéis al sentimiento, y ese será el últi 
mo para vosotros, porque desde ese día 
vuestra vida será peor mil veces que la 
muerte. 

A vuestra co ciepcia tendréis que dar 
cuenta de los crímenes, que ya por vosotros, 
ya con vuestro consentimiento se han co
metido, y la conciencia que es un juez rec
to, severo, inflexible, no os perdonará 
jamás mientras no reparéis los estragos 
que habéis cometido. 

Vosotros, y solo vosotros, seréis jue
ces de vosotros mismos. 

Y a veo que os reís, nada importa; no 
seré yo el que me ría cuando vea que la 
Justicia se cumple. 

Dice un antiguo refrán que «no hay 
plazo que no se cumpla ni deuda que no se 
pague.» 

Y vuestro plazo se cumplirá, y saldareis 
vuestra deuda hasta pagar el último cén
timo. 

Lloraréis tanto como hacéis llorar, su
friréis tanto como hacéis sufrir, y os trata
rán en igual forma que tratáis y consentís 
que traten á los desgraciados que por no 
tener los medios necesarios para curarse 

en sus casas, tienen que aceptar un lecho 
en el Hospital, donde gracias á vuestro, 
poderío é influencia, le hacéis apurar la 
última gota del cáliz de amargura que le 
estaba reservado 

No lo dudéis; á su t^npo tendréis vues
tro merecido. 

JUAN BÁLJUAN 
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s caracteres 
propic ios^ pp^aü nos excluimos 
de esta censura); la falta de i n s t r u c c i ó n y 
de elementos para la lucha por la vida, 
la a tmós fe ra de conveacionaiismos, 
apostasias y transacciones creada en es
tos treinta ú l t imos años por ios v i v i d o 
res de la polí t ica y e! santo despecho de 
los capacitados más entusiastas al per
suadirse de i u e ao se puedehecer la re-
voluciór); tales son las causas del actual 
fraccionamiento idolá t r ico del partido 
de Unión republicana. 

O c u p é m o n o s ahora en el aná l i s i s de 
hechos y personas, siquiera nos repugne 
esta menuda labor que consideramos 
necesaria, porque ia lectora de los pape
les de b a n d e r í a ha fanatizado á muchos 
buenes republicanos, cuyo criterio es tá 
hoy por esta causa lamentablemente ex 
traviado. 

Y hay que empezar por el primer 
prestigio, por S a l m e r ó n . 

Podrá este filósofo tener estos ó los 
otros defectos de ca rác t e r y de tempera
mento, podrá haberse equivocada en l a 
senda ú l t i m a m e n t e emprendida; pero uo-
sotros seguimos es t imándo le como ia 
primera figma del republicanismo espa
ñ o l , por su pristitina inmacula honra
dez, por su talento, por su e n e r g í a y por 
su seriedad. 

E s un jefe fracasado, pero no ca ído ; 
son cosas distintas. 

A i aceptar la jefatura de Unión equi
vocóse creyendo que hab ía bastante 
pueblo republicano capacitado y elemen
tos suficientes para la victoria; pero s i 
en su labor pol í t ica dentro y fuera del 
Congreso cabe censurarle por ciertos 
errores, disculpables en todo el que no 
se cree papa, solo podemos acusarle por 
no haber procedido d e m o c r á t i c a m e n t e a i 

organizar y aceptarla d i rección de Solida* 
ridad s in previa consulta del partido que 
hasta entonces acaud i l l ó , porque á este 
talentudo y experimentado pol í t ico no 
podia o c u l t á r s e l e que Solidaridad ten ia 
forzosamente que desbaratar á la Un ión 
con especialidad en Barcelona. Por lo 
tanto, si ói creia lealmente en la necesi
dad de provocar esta cris is y de .su con
veniencia para purificar nuestro campo, 
para democratizar e l ¡ ais, para levantar 
su rigor r •giona!, uara atacar la oligar
quía y caciquismo, para atatnar el ne
potismo, las g r a n g a r í a s , el cunerismo y 
el encasillado y para fortalecer la repre
sen t ac ión nacional en Cortes las cuales 
constituyen la mas genuina in s t i t uc ión 
democ r á t i c a en todo uais que se gobier
ne constituoionalmente; si el creia todo 
esto debía decirlo en ana asamblea de 
Unión convocada,al, efecto, en ia cual 
habr ía de demostraroos ta imposibilidad 

ide hacer b r evoluc ión con g a r a n t í a s de 
éxi to , momo lo d e m - s t r ó en la ú l t i m a 
mente celebrada; y luego presentar su 

; d imis ión de jefe del partido republicano, 
c o n s a g r á n d o s e despuea libremente á ia 
labor solidaria, que él estima ser la 
ú n i c a posible para minar las nocivas' 
intituciones que nos r igen. 

Claro es que ta l conducta no impedi
ría el desmembramiento de nuestras 
huestes; pero entonces no podr ía t a chá r 
sele de exclus iv is ta ni su proceder de 
de a n t i d e m o c r á t i c o 

Fuera de eso, estimamos que Salme
rón emprend ió la ruta que mas daño 
puede hacer á loa partidos turnantes y la 
ú n i c a que puede deterininar un periodo 
de prbg'reso moral y material para el 
pais, periodo precursor de aqué l en que 
la verdadera democracia c o n q u i s t a r á él 
poder. 

A pesar de todo c u á n t o dicen ios l e -
r ruxis tas y de todo lo escrito en E l I % -
transigente óvg&no de és te grupo, Salme
r ó n probó en ia asamblea que hizo todo 
lo que humanamente se oodia hacer— 
asi i o r ecanoc ió e l mi mo Le r roux en 
aquella—para restaurar la R e p ú b l i c a , y 
que la r evo luc ión no cuenta hoy con 
bastantes elementos para vencer, n i — 
a ñ a d i m o s nosotros—con un partido sufi
cientemente abnegado y capacitado pa
ra consolidarla, n i con elemento armado 
que ame nuestro ideal lo suficiente para 
sobreponerse á los constantes halagos 
del poder exponiendo por aqnel el por
venir y hasta la v ida . 

Consideramos caído á L e r r o u x por
que en l a asamblea no supo ó no pudo 
sostener y probar las inculpaciones que 
en este sentido hizo desde ia prensa con
tra S a l m e r ó n y porque tampoco pudo 
destruir las que contra él se expusieron 
en la asamblea y fuera de e l ia . 

Por ahora, sinceramente lo decimos, 
Le r roux resulta ser uu d e m ó c r a t a obse-^ 
sionado por a m b i c i ó n de gloria, hasta ta l 
punto que sacrificó á eilas cosa que el 
hombre púb l i co debe mas que nadie con
servar, 

¡ L á s t i m a grande que se haya desgra
ciado adalid de, tanto vigor f ísico, de 

tanta voluntad, de tan claro talento, de 
tan heroao^a pluma y de palabra tan be
l la ! Ojalá que pueda vindicarse; espere
mos á que hablen Calzada y la comi
s ión que la asamblea n o m b r ó para j u z 
gar le._ . ^ -y : 

Pero cualquiera que sea el fallo de 
este proceso, la conducta do L e r r o u x eh 
Barcelona pecó siempre por excesiva
mente personal y exclus iv is ta ; constan
temente tendenciosa á crearse- un part i
do pata s i ; s u polí t ica en dicha diudad 
pecó a d e m á s por extremosamente popu
lachera y d e m a g ó g i c a llegando á las 
mayores e x t r e m o s í d a d e s de lenguaje y 
excitando imprudentemente las pasiones 
de los ignorantes contra sus adversa-
r íos , hasta tal punto, que no es aventu
rado suponer que el ardiente vaho de su 
palabra y la roja t inta conque escribe 
hayan contribuido á armar ei brazo de 
los miserables é insensatos'que osaron 
atentar contra la vicia de S a l m e r ó n y 
C a m b ó . . , , 

Respecto á la a s a m o í e a " convocada 
por Sa lmerón e n t e n d é m o S que estuvo 
bien planeada y constituida. 

S i ha fig urado erv,ella a lguna 
formada de vividores, cú lpese á los co
rreligionarios que fueron, bastante desa
prensivos para el igir rales mandatarios, 
porque sin duda no d i spon ían da gente 
mejor, pues quizá los buenos r epúb l i ca ̂  
nos, asqueados al ver ciertas coocupis-
cencias, e s t én voluntariamente aparta
dos de la pol í t ica ac t iva . 

Convocar á mayor n ú m e r o de u n i ó -
nistas representando diversidad de en
tidades, seria acentuar las probabilida
des de qae fracasase la asamblea sin 
que aumeotasen las de" hacerla más fe 
cunda. 

E l resultado que hab ía de producir 
la asamblea no pódia ser otro ni mejor 
que el obtenido; pues S a l m e r ó n no tiene 
sustituto posible í í ¿ conviene que lo haya, 
pareciendonos mas saludable q ue en 
a del nte la Unión republicana e s t é d i r i -
gida .por un triunvirato de diputados y 
senadores unionistas, mudable cada a ñ o . 

Que tuvo la asamblea una finalidad 
demasiado personal.. . Cierto ¿y qué? 

Ten ia que ser as í . Mas que a la So 
iidaridad se deseaba discutir á dos hom 
bres uno de los cuales es un prestigio 
que encarna toda la historia del republi 
canismo e spaño l c o n t e m p o r á n e o . 

E n ella t en ia que aclararse la con
ducta de ambos, causa de las divisiones 
que minan á la U n i ó n . De el la salió esta 
espurgada: v ind icó S a l m e r ó n su falta, l a 
dimisión; v ind ica rá se Ler roux con el os
tracismo polí t ico m á s ó menos dura
dera. 

Que no se abordó el problemo sol ida
rio!... ¿Y para qué? 

No son sinceros los que dicen desco
nocerlo, pues á estas alturas e s t á perfec
tamente claro, salvando segundas inten
ciones de tal ó cual grupillp solidarizado. 

Solidaridad no es un partido que as
pira a l poder s ínó una l iga; es en peque
ñ o la U n i ó n Necional de P a r a í s o , confi
nalidad catalana por ahora y objetivo 
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españo l para luego. 
Va de la parte ai to4o; cr is tal izó en-

donde e n c o n t r ó un monstruo a d e c ü a d o ; 
y a se e x t e n d e r á . E s la cédula ó embr ión 
de un organismo que puede adquirir 
g ran desarrollo. 

S u procedimiento evolutivo ofrece 
m á s garantias de vitalidad que la l iga de 
Para í so y Costas. 

E l programa adminisirat ivo, e c o n ó 
mico, regional y electural de Solidaridad 
nu debe ser s o s p e c h o s o á todo buen re-
publioaao, desde el iaomento qué se 
vén figurar en ellas á hombres como P i , 
Junoy, N o u g u ó s , Salvatel la , Zulueta 
eccóíEaifaH eí) ¿«bífiO ejaMííSESTqeíl 

No puede confundirse con ester pro
programa el de un determinado partido 
político, muchos de ^ i iyos postulados re-
^pgnan a los ideales de no pocos solida
rios. 

Lo f u n d a m e n t a l ^ S o l i d á r i d a d e s 
pirar á ia represencació.ri verdad del pue
blo en los cúerpos colegisiadores. 
V Repitamos que esta l iga quiere aca
bar con la o l i ga rqu í a 'yv é i"caciqt í i smv,u-

. g e r m i n a r el nepotismo, e l cuner i smoy [ 
ei-encasiJjL^dp^quiero en suma que los ; 
Diputudos y Senadores sean presentados I 
elegidos y proclamados por el pueblo, I 
no por IOÍS s eñores feudales modernos 

Quiere ade iüás reconstituir y v igor i - \ 
zar el amor patrio, empezando por lo que | 
integra el organismo nacional, las re-
gioui ís , cuya autouomia en lo posible y 
«¿/í7 intenta recabar, siu menoscabo del 
po ier central en lo que este deba ser. 

Quiere influir en notnbre del pueblo 
en ia confección de las leyes, fiscalizanr 
do y contrastando l a función legis la i va 
é insp i rá i ido la en los latidos de la opi-
nión regional por medio de un bloque de 
Diputados y Senadores que r e s p e t á n d o s e \ 
cortosmente al discutir con serenidad y | 
mesura aquellos ¡ juntos doctrinales en 
que discrepen por militar en diverso I 
campo filosófico y pol í t ico—-marchen co
mo un solo hombre contra el gobierno y : 
l leguen hasta la obs t rucc ión y aun á la 
r evo luc ión , cuando aquel se inspire en 
móv i l e s concupiscentes. 

Solidaridad puede ser un movimiento j 
salvador para la patria; es á nuestro j u i 
cio el ún i co resorte que nos resta tem 
piar para intentar la europe izac ión de i 
E s p a ñ a . 

Como no fracase, á poco que se difun- i 
da l l eva rá una respetable minor ía a l Con- I 
greso y al Senado, mino r í a que ob l iga rá I 
á los gobiernos á pactar con la verdad, ó j 
á disolver el parlamento, y caer en la I 
dictadura, en pos de la cual v e n d r á l a \ 
revoluc ión . 

S i los gobiernos transigen con esta \ 
minor í a p r o g r e s a r á la educac ión moral y | 
pol í t ica del pais, se r a c i o n a l i z a r á n los 
presupuestos y podremos incubar gene
raciones cada vez m á s capacitadas para : 
gobernarse por s i mismas. 

Apesar de todas estas lindezas no so
mos partidarios incondicionales de la So
lidaridad; es m á s , concedemos que en 
sus primeros pasos ha dado y a algunos 
traspieses; transige y pacta demasiado 

fác i lmente con el gobierno, recaba poco I 
de éi , estuvo á escasa al tura al discutir j 
l a nueva L e y Electora l , cuyo articulado \ 
precisaba más cuidadoso espurgo y , en ! 
fin, puede . censurá r se le y a por carta de \ 
m á s y a por carta de menos en su labor \ 
parla memaria. \ 

Tampoco negamos que exis ta entre \ 
los propios solidarios a l g ü n excacique ó \ 
aspirante á cacique—-¿en que t r igal no i 
hay c i zaña?—y por ú l t i m o nos repugna \ 
ir á la lucha del brazo de los carl is tas: I 
poro no nos confundiremos con ellos. 

í o d o buen republicano,;sin sacrificar | 
un ápice sus ideales, puede solidarizarse | 
con un carl is ta , siempre que este sea \ 
h o n r a d o ; ^ - t ó t o a n t e y tenga suficiente j 
arraigo en el país para poderle represen- || 
íar fen ei; p a r l a m e n t ó c o m p r o m e t i é n d o s e j 
á hacer en él un bloque con todos ! 

e affpiren á perseguir á los conculca- | 
res de la voluntad nacional. 
Solidaridad es, pues, un ífinóvimiento \ 

plausible y generoso que puede ser f l - j 

CUndO. . r>ryrs 1 
S u o rgan izac ión es un poco e x t r a ñ l I 

y si se quiere fea, pero su finalidad ^11 

L o s solidarios sacrifican provisional \ 
y temporalmente sus ideales ó, mejor i 
dicho, los relegan á un segundo t é r m i n o , j 
para consagrarle con arder á hacer pa- \ 
t r ia , á robustecer al país , á conquistar ;; 
todas aquellas aspiraciones del ciudada- | 
n o — l l á m a s e carlista ó republicano—en \ 
un pais que quiere manumitirse. -

Claro os que nos hubiese agradado l 
m u c h í s i m o m á s una solidaridad con bue- \ 
nos d e m ó c r a t a s y con elementos neutros | 
no significados en pol í t ica , excluyendo ! 
completamente á los carlistas; pero ¿que \ 
le hemos de hacer s i no hay buenos de- í 
m ó c r a t a s que Iqu ie rán solidarizarse s i n - 'i 
cera mente contra los turnantes, si esea- f 
sean los neutros que quieran salir de su | 
pasividad y si es desgraciadamente un \ 
hecho que los carlistas tienen verdadero i 
arraigo en muchas zonas? 

Sí, tenemos que confesarlo mal que i 
nos pese, para baldón de nuestra cul tura \ 
pol í t ica; aun hay bastante pueblo car l is- \ 
ta ó, si el lector quiere, clerical, para que I 
sea legitima dicha r e p r e s e n t a c i ó n en \ 
Cortes. I 

Por consiguiente h a b r á provincias en I 
donde podamos y debamos solidarizar- | 
nos y otras en las cuales l a solidariza- \ 
c ión ser ía an t ipa t r i ó t i ca . 

E n Gal ic ia , en donde hay ciudades I 
eminentemente republicanas como Co- ¡ 
r u ñ a y Fe r ro l , no se ha podido elegir ni \ 
un solo diputado republicano desde l a ¡ 
r e s t a u r a c i ó n de la m o n a r q u í a . Pues bien, f 
Solidaridad puede dignificar al elector j 
gallego y recosquistar a l g ú n tanto l a j 
verdad del|sufragio mandando á Madrid f 
por lo menos dos diputados r e p ú b l i c a - I 
nos, aunque quizás sea necesario para I 
conseguir esto que v a y a t a m b i é n alguno \ 
carl ista. j 

Q u é d a n o s por analizar otra figura | 
del republicanismo, Melqu íades Alvarez , | 

Juzgamos á este notable orador como \ 
un desvanecido que aspira á ser an ído

lo más, con todos los barruntos y reme
dos de la malhadada castelarolatria, que 
tanto daño hizo á la democracia e spaño la 
después de la r ee t au rac ióm | | 

L o s elogios sin tasa que le prodigan 
los moná rqu i cos , su estudiado aislamien
to ó independencia y los piropos que 
nuestro elocuente diputado d i r ig ió á 
Moret en el meeting de Alcáza r , preconi
zando la sol idarización de ios republ ica
nos con la hueste moretista, nos le hacen 
sospechoso.... 

Cuatro palabras para concluir: 
U r g e vigorizar l a Ujwón republicana 

pur i f icándola de tedo JBknento pecami
noso, dándo le la d i recc^ tan te r io rmente 
esbozada, discutien 
nimo c o m ú n , en el 
mentes m á s sanos d 
dos republicanos, pr 
p r o m e t e r á n todos á 
respetar ín te r in las pr. 
t i tuyentes 'de la Rep 
determinasen la nat 
republicanismo espo 
qu ié rdá con su resp 
gobierno. 

Entre tanto d 
con ardor á derri 
dio de escuelas 
paganda poü t 
toda clase da 
datos propios, ó votancT 
en donde no los t u v i é s e m o s 
pone, naturalmente, el obtener siempre 
una eficaz i n t e rvenc ión en las mesas 
electorales. 

OTROZ. 

ograma rti/l-
n los ele-

í g u o s parti-
ue se com-
defender y 
ortes Cons 

ura 
on del 
ha é iz-

'raina de 

di ca rnos 
s por me-

de pro-
ando en 
e candi • 

allí 
lo cual su 

Han llegado á este Balneario proceden
tes de 

París.—Don Ricardo Redondo y dolía 
Victoria A . de Redondo. 

Buenos Aires..—Don Angel Frades, 
don Hermenegildo García, don Luciano 
Arraiz y doña Josefa Arias. 

Asunción (Paraguay).—Don Andrés 
Luces. 

Barcelona.—Don Francisco Haza y don 
Guillermo Ríos. 

Vigo.—Don José Donesteve, doña Pi
lar Hidalgo, doña Elvira Castilla, doña E l -
vira Ponde, don Isidoro Campos y don Be
nito Fernandez. 

Bueu.—D. Manuel González, don José 
Pórtela y don Gumersindo Reiris. 

Pontevedra.—D. Saturno Várela y don 
Angel Prast. 

Villanueva.—Don Benito Osorio y do. 
ña Teresa Peña. 

Palmeira. - D o n Ramón Oleira, don 
Antonio Santos y doña María Domínguez. 

Santa Eugenia.—Doña Josefa Ramos, 
don Manuel Martínez y don José Lijo 

Marin.—Doña Benita Rivero. 
Padrón.—Don Manuel Castro Agudín. 
Teo.—Don Antonio Villaverde. 
Lourizán.~Don José Méndez. 
Vimianzo —Don Gumersindo Vázquez. 
Lalin. Don Gumersindo Goyanes y 

señorá y don Nicasio Blanco. 

Carballo.—Don José Patiflo y don José 

L a Puebla.—Don Vicente Dávila. 
Boiro.—Don Antonio Dávila. 
Silleda. - Doña José Troitiño. 
Muros.—Doña Cármen García. 
Camariñas.—Doña Josefa González. 
Camota.—Doña Manuela Figuéira. 

E n prueba de imparcialidad, y en el 
deseo de complacer al distinguido amigo 
que se oculta con el sepdónimo de Otio 
insertamos en el presente número un bien 
escrito trabajo periodístico con el título 
Salmerón-Lerroux- Melquíades Solidaridad. 

Por referirse á Catoira, también inser
tamos una hermosa crónica del jóveci es
critor D. Luis Pardiñas de P., que puiblica 
Eco de Arosa en su número de 2s del 
actual. 

E l mártes últiníoi estuvo en esta villa el 
vecino de San Andrés de César Manuel 
Fariña, testigo de cargo en la Causa que 
se siguió contra nuestro querido amigo 
D. José Castro Conde, por el supuesto de
lito de lesa magestad, en virtud dé dehun-
cia que formuló desde las columnas de .Fray 
Prudencio, f¡\ joven solidario y empleado 
en el Ministerio dé Hacienda D . Jesús Sal
gado de la Riva. 

Aseguráronnos que el tal Fariña confe • 
renció con el joven Salgado, y suponemos 
que en esa conferencia no se habrá tratado 
nada acerca de nuevas denuncias, porque 
nuestros amigos no celebraron ningún 
mitin. 

E n sesión que celebró la Comisión pro
vincial el día 23 del corriente, acordóse 
prestar sanción al acuerdo del Ayuntamien* 
to de esta villa, que admitió la renuncia del 
cargo de concejal por tener más de ó o 
años, y hallarse enfermo, á D. José Sal 
gado. 

No tenía necesidad el Sr. Salgado de 
alegar la edad y sus dolencias para dejar 
de ser concejal, pues la renuncia se le 
admitiría con solo manifestar que el cargo 
lo desempeñaba en virtud de reelección. 

Además, la concejalía, durante los úlli-
mos cuatro años no debió causarle grandes 
molestias, porque ni una sola vez en ese 
tiempo le hemos visto en el salón de sesio
nes, ni asistió, durante el mismo, á* acto 
alguno ostentando el cargo de concejal. 

Realmente tendría que ver. 
E l ex-Gobernador Sr. Salgado, presi

dido por Gándara. 

E l mártes última falleció en el Campo 
el secretario de aquel Juzgado municipal 
D. José Torres Parada. 

A su familia enriamos nuestro sentido 
pésame. 

Con motivo del fallecimiento de que 
damos cueqta en las anteriores líneas, quee 
da vacante la Secretaría del Juzgado muni
cipal del Campo. 

Suponiendo que ningún Salgado aspír-
á desempeñar tan productiva plaza, casi 
podemos asegurar, que la solicitará algún 
primo del Diputado á Cortes por este dis
trito Sr. Sagasta. 

Imp. y Lib. de J . Poza. —Pontevedra 
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LA DEMOCRACIA 

BOMBIN SULFATADOR ¡ 
<3r. DÉL 

P A T E N T E N Ü M 28845 

I 
E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. \ 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á \ 

todo los conocidos. 
Es de cobre amarillo, de pulverización continué y no precisa piezas 

de venta, asi como las de F I G A R O y V E R D O R I M e n casa de 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado 6 una peseta 
Unico punto de venta en Caldas, Gomerci 

El i sardo Do 
8 

roana 
PLATA 

A U S T R I A Y HTUNGRIA 
SOCIEDAD ESPAÑOLA HÚTIIA DE SEGUROS 

De INCENDIOS, en todas sus clases, inclusc el de las mieses, tanto 
en el campo como en los graneros. 

De H E L A D A S y P E D R I S C O S . 
De G A N A D O S . 
De V I D A , pagaderos al fallecimiento del asegurado. 

E n los seguros de H E L A D A S y P E D R I S C O S tiene la consideración de admitir
los X¿̂ Ĵ̂CUOtaS, ha8tael30 deAbriI en las .fifcWw, y 31 de Octubre en 

CAPITAL ASOCIADO 92.846.575 PESETAS I Representante en Caldas de Reyes 

Domioilio social: Preciados 23.-MADRID \ JOAQUIN LBSQUBRBÜX. — PROCURADOR 

Compañía Hamburgo-
• - 5 U IÁS IMPORTANTE LINEA DE H W N ENTRE El 

C O N C I E R T O S D I A R I 

Camarotes á m p l i o s para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se- I 
ñoras y mús ica . Sa lón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
E l 7 de Mayo saldrá de Vigo para M O N T E V I D E O y B U E N O S A I R E S el i 

magníf ico vapor correo | 

C A P F R I O í 
i 

E l 28 del mismo saldrá para los mismos puertos el magníf ico y hermoso vapor | 

C A P V E R D E ! 
E l 7 de Mayo saldrá también para P A R Á y M A N A O S el nuevo vapor correo | 

RIO P A R D O 1 ! 
Agente en C A L D A S , V I L L A G A R C I A y C A R R I L El isardo D o m í n g u e z . I 

H Clorurado-Sódico-Sulfuroso-Azoadas termaíes-Muy radioactivas 
•II D B 

ACUÑA en CALDAS DE REYES 

TEMPERATURA 37o C.-TEMPORADA OFICIAL DE 1.° DE JULIO A 30 DE SEPTIEMBRE 

Son muy radioactivas; pues en la primera invest igac ión hecha en 
Madrid con agua embotellada á los siete días de recogida acu«ó 112 42 
voltios hora-litro, e s p e r á n d o s e que duplicará su radiactividad cuando'se 
investigue de nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días 

Estas aguas, úti les en muchas dispepsias catarros intestinales bron
quiales y de la vejiga y en diversas enfermedades de la piel, así como en 
el histerismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro
pias de la mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad 
desarreglos menstruales, etc.) ' 

Sobre el balneario que esta provisto de una completa instalación balneo 
é hidroterapica, servida por motor eléctrico, levántase un soberbio hotel 
con teatro, sa lón de fiestas, gabinete de lectura, billares, etc. podiendo 
albergar c ó m o d a m e n t e m á s de cien bañistas . 

Desde las hermosas ga ler ías y terrazas del edificio, emplazado en la 
márgen izquierda del no Umia; á la entrada de un hermoso puente 
disfrutase de un paisaje incomparable. ' 

Ha contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
industria, y los precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hasta 
Caldas se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se hace en c ó m o d o 
carruaje. 

Dirige este establecimiento desde hacr once años el Médico-Director 
del Cuerpo de B a ñ o s , por o p o s i c i ó n , 

r>. F ^ B i ^ i i p t s isr^.A_ 
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FLOTA DE LA COMPAÑIA 

Amazonas . 
Antonina 
Argentina 
A s u n c i ó n 
Babitonga. . 
Bahía . - . 
Belgrano . . 
Buenos Aires 
Cap Fr ió 
Gap Roca 
Cap Verde . 
Córdoba . . 
Corrientes 
Chubut . . 
Comod. Rivadavia 
Desterro . . 
Entre R í o s . . , 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
7000 
7000 
3000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 

L a Plata ... 
Macelo » . 

• Mendoza 
Montevideo 
F a r a n a g u á 
Patagonia 
Pernambuco 
Petrópol i . 
Rio . . . . 
Rosario . 
San N i c o l á s 
Santos 
San Paulo. 

Santa F é . 
Taquary 
Tijuca . . 
T u c u m á n 

6000 | 
5000 \ 
6000 
800o | 
500o i 
4000 I 
8000 
70» 0 
5000 I 
5000 | 
7000 I 
7000 
8000 
S000 i 
5000 i 
7000 | 
7000 I 

xxxxxxxxxxxxxxxcxxxvxxxxxxxxxxx 
C o m e r c i a l U n i ó n 

Compañía cía Seguros Sobre I J 

Representante en Caldas: D. Elisardo Domínguez 

ALAMBRE INGLES 
á 22 pesetas quintal complete 

S E V E N D E E N E L 

A L M A C É N D E D . E L I S A R D O D O M Í N G U E Z 

VENTA 
Se vende la casa número 35 de la Calle 

de la Herrería, y un terreno á tojar y trepa 
de roble sito en Somonte de 37 concas. 

Del precio y condiciones informará don 
José Cidon en Caldas. 

SOCIEDAD GIMIL M iHRO í SIGifilÜTIIOS DE ¥1 
Legalmente constituida con arreglo á las Leyes vigentes y 

domiciliada en Madrid. 

Representantante en la provincia de Pontevedra 
DON E L I S A R D O DOMÍNGUEZ 
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